


	

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: alegrémonos de pertenecer a nuestra Igle-
sia y de saber que la participación en la Eucaristía nos 
hace sembradores de esperanza, de ilusión y de fe. 
Hoy es la Jornada Mundial de Oración por la Unidad 
de los Cristianos. Iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Jesús es el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. A Él con humildad y confianza le pedimos 
perdón.
• 	 Oh Padre, que del Cordero inmolado en la cruz 

haces brotar una fuente de agua viva. ¡Señor, ten 
piedad!

•	 Oh Padre, que renuevas la juventud de la Iglesia 

5.	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este domingo ponen en el centro a 
Jesús. Él es el Siervo que, según San Pablo, nos trae 
paz y gracia.  En el Evangelio, Juan Bautista nos hace 
una presentación de quién es Jesús de Nazaret. Es-
cuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 49, 3. 5-6
El Señor me dijo: “Tú eres mi siervo, Israel; en ti 
manifestaré mi gloria”. Ahora habla el Señor, el 
que me formó desde el seno materno, para que 
fuera su servidor, para hacer que Jacob  volviera 
a él y congregar a Israel en torno suyo –tanto así 
me honró el Señor y mi Dios fue mi fuerza–. Ahora, 
pues, dice el Señor: “Es poco que seas mi siervo 
sólo para restablecer a las tribus de Jacob y reunir 
a los sobrevivientes de Israel; te voy a convertir en 
luz de las naciones, para que mi salvación llegue 
hasta los últimos rincones de la tierra”. Palabra 
de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

en el baño del agua con la Palabra de la vida. 
¡Cristo, ten piedad!

• 	 Oh Padre, que nos haces renacer de las aguas del 
bautismo como primicia de la humanidad nueva.  
¡Señor, ten piedad!

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas los 
cielos y la tierra, escucha con amor las súplicas de 
tu pueblo y haz que los días de nuestra vida trans-
curran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 39)

Salmista:	 Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Asamblea:	Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Esperé en el Señor con gran confianza,
él se inclinó hacia mí y escuchó mis plegarias.
Él me puso en la boca un canto nuevo,
un himno a nuestro Dios. R.

Sacrificios y ofrendas no quisiste,
abriste, en cambio, mis oídos a tu voz.
No exigiste holocaustos por la culpa,
así que dije: “Aquí estoy”. R.

En tus libros se me ordena
hacer tu voluntad;
esto es, Señor, lo que deseo:
tu ley en medio de mi corazón. R.

He anunciado tu justicia
en la gran asamblea;
no he cerrado mis labios,
tú lo sabes, Señor. R.
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13.	Oración sobre las ofrendas
Concédenos, Señor, participar dignamente de es-
tos misterios, pues cada vez que celebramos el 
memorial de este sacrificio,  se realiza la obra de 
nuestra redención. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	Oración después de la comunión
Infunde Señor, en nosotros el Espíritu de tu cari-

dad, para que, alimentados con el pan del cielo, 
nos hagas concordes en la piedad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	Compromiso 
Salgamos, como Jesús, a proclamar la unidad, el 
amor, la fraternidad y la paz.

envió a bautizar con agua me dijo: ‘Aquel sobre 
quien veas que baja y se posa el Espíritu Santo, 
ése es el que ha de bautizar con el Espíritu San-
to’. Pues bien, yo lo vi y doy testimonio de que 
éste es el Hijo de Dios”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. 	Profesión de Fe

12. 	Oración Universal
Presidente: El que espera en el Señor, será 
escuchado, como nos decía el Salmo. Pedimos 
con confianza al Padre: SEÑOR, ATIENDE NUESTRA 
PLEGARIA.

1.	 Por el Papa Francisco, los obispos, los presbíteros 
y agentes de pastoral, llamados a consagrar su 
vida a la predicación de tu Palabra, para que sean 
siempre fieles al encargo recibido. OREMOS.

2.	 Por los gobernantes y los que dirigen nuestra na-
ción, para que trabajen por la paz, el desarrollo y 
la vida digna de los ciudadanos. OREMOS.

3.	 Por los niños y los jóvenes de nuestras parroquias, 
para que escuchen la llamada de Dios y le res-
pondan  con generosidad en la vida sacerdotal o 
consagrada. OREMOS.

4.	 Por las iglesias cristianas, para que superando las 
dificultades y egoísmos  hagan suyas la palabra de 
Jesús: “QUE TODOS SEAN UNO”, y trabajen por la 
unidad. OREMOS.

5.	 Por todos los aquí reunidos, para que siguiendo 
el ejemplo de Juan Bautista, demos testimonio de 
Cristo como Salvador del mundo. OREMOS.

Presidente: Padre, acoge estas súplicas y derrama 
los dones de tu Santo Espíritu sobre  los confines 
de la tierra. Te lo pedimos por tu Hijo Jesucris-
to nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a los corintios 1, 1-3
Yo, Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de 
Dios, y Sóstenes, mi colaborador, saludamos a la 
comunidad cristiana que está en Corinto. A todos 
ustedes, a quienes Dios santificó en Cristo Jesús 
y que son su pueblo santo, así como a todos aque-
llos que en cualquier lugar invocan el nombre de 
Cristo Jesús, Señor nuestro y Señor de ellos, les 
deseo la gracia y la paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y de Cristo Jesús, el Señor.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 1,14.12
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.       
Cantor: Aquel que es la Palabra se hizo hombre y 
habitó entre nosotros. A todos los que lo recibieron les 
concedió poder llegar a ser hijos de Dios.
Asamblea:   Aleluya, Aleluya. 

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 29-34

Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, vio Juan el Bautista a Jesús, 
que venía hacia él, y exclamó: “Este es el Cor-
dero de Dios, el que quita el pecado del mun-
do. Este es aquel de quien yo he dicho: ‘El que 
viene después de mí, tiene precedencia sobre 
mí, porque ya existía antes que yo’. Yo no lo co-
nocía, pero he venido a bautizar con agua, para 
que él sea dado a conocer a Israel”.
Entonces Juan dio este testimonio: “Vi al Espíri-
tu descender del cielo en forma de paloma y po-
sarse sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me 




